
Un anillo de 
boda...

...Que apareció en el dedo 
de una muerta, la única 
identificación que había 

en su cuerpo...

¡Gracias a estas fotos 
con rayos X puedo ver 
todo lo que usted 

oculta, Bruce 
Wayne!

...Con la 
inscripción...

...
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¿¡S-Señor 
B-Bruce...!?

Esas fotos con 
rayos X que le hice en 

la platería de Maine* son solo 
un ejemplo de las pruebas 

que tengo...

...Que demuestran 
de manera conclu-

yente, Bruce 
Wayne...

¡...Que usted 
es Batman!

*¡Se ha visto en el episodio anterior!

¡Cualquiera puede 
trucar fotos así! 
Si el resto de sus 
pruebas son incri-
minatorias, ¿por 
qué no las ha 

traído?

¡Ni lo sueñe! ¡Eso le daría 
ventaja respecto a mí!

Las pruebas están 
enterradas donde jamás 

las encontrará... ¡y no las 
revelaré a no ser que 
usted interfiera en mis 

operaciones!

Así que, como 
verá... aunque
 admito haber 

asesinado a esa 
joven, usted 

no se atreverá
 a arrestarme... 
¡pues ello aca-
rrearía el fin de 

su carrera!

No si 
le mato... 

¡aquí y 
ahora!

Oh, usted no haría 
eso... ¡Es de los
que no matan!

 Ah... ¡El ascensor 
que accede a la batcueva! 

Deduje que estaría 
oculto en un sitio 

como este...

Y ahora, si me 
disculpan, tomaré 
el ascensor para 

bajar...

Un 
momento, 
señor, ¡no 

puede entrar 
ahí...!

Todo lo contrario. 
Puedo... ¡y lo haré!

Gas 
congelan-
te... ¡me 
inmovi-
liza!

S-Señor B-Bruce, 
¡d-deténgale!



Eso sería un 
papel de por vida, 

Batman... ¡y me niego 
a interpretarlo!

La intervención de Alfred
 me ha dado la oportu-

nidad de llegar a mi 
dormitorio...

¡...Y a la 
entrada alternativa 

al ascensor de 
la batcueva!

Y aunque no 
pueda utilizar 
el propio as-

censor... ¡...El cable 
me será casi 
de la misma 

utilidad!

¡La batcueva! 
Qué espléndido 

escenario...

¡...Para 
un enfrenta-
miento con 

Batman!

¡Bravo, 
Wayne! ¡La rapidez 

con la que ha cambiado 
de identidad deja claro 
que sería usted la envi-
dia de cualquier pres-

tidigitador!

¡Mis métodos para 
tratar con intrusos

 le parecerán igual de 
impresionantes...!

¿Pretende some-
terme... y retenerme 

aquí como prisio-
nero...?



Ha paralizado 
mis músculos, 

no puedo mover 
ni uno para de-

tenerle...

¡Además, nunca 
funcionaría! ¡He dejado 
instrucciones para que, 

en caso de ausencia pro-
longada, encuentren mis 

pruebas de que Wayne 
es Batman!

Es un 
farol...

Muestras de 
botines

¡...Y no me 
lo trago!

El ataque frontal 
de Alfred no ha 

resultado...

...Por eso 
ahora voy a 

aprovechar este 
giro y caer...

¡...Sobre las “líneas 
enemigas”!

Impresio-
nante maniobra, 

Batman...

¡...Pero me 
he protegido 
en todos los 

flancos!

Adiós, Batman... Confío 
en que nuestro primer 

encuentro sea el 
último... ¡Por 

su bien!



¡Ser
 o no ser, 
esa es la 
cuestión!

Poco después... Gracias, Alfred... 
¡Las toallas calien-
tes y el masaje han 

mitigado los efectos
del gas con-

gelante!

¡Pero me temo 
que no han mitigado

 los estragos de ese 
extraño villano, señor! 
¿Cómo pretende afron-

tar esto...?

¡Con dificultad! 
Él sabe quién soy... 
¡pero yo no tengo 
ni idea de quién

 es!

Por 
suerte, cuen-

to con dos pis-
tas que ha dejado 

atrás... sus huellas 
dactilares y su impre-
sión vocal... ¡según 
la ha grabado el 

ordenador!*

*¡Al igual que sucede con 
las huellas dactilares, 
no hay dos impresiones 

vocales idénticas!

Sin embargo, cuando observan 
las huellas para examinarlas...

¿Es que el 
ingenio de ese hombre 

no tiene fin? Cada una de 
sus huellas dactilares 

corresponde...

...A un cri-
minal distinto... 
¡y los 10 están 

muertos!

Entonces 
solo nos queda 

su impresión vocal 
como pista, señor... 
¡y ya es muy poco!

¡No tiene por qué serlo! 
Había algo teatral en su 
forma de hablar... ¡como 
si hubiera estudiado 

vocalización!

Diría que 
trabaja en 
radio, tele-

visión o teatro... 
¡Es alguien que 

lleva en Gotham lo 
suficiente para haber 
llevado a cabo esas

investigaciones sobre mí!

“No será fácil... 
¡pero tendre-

mos que grabar
todas las voces 
profesionales de 
la ciudad hasta 
que demos con
la que encaje!”

 Se cumple el 
primer cuarto de 
hora aquí, en la 

WGCR... ...Y el 
principal 
titular 
de esta 
noche...



Y tras una semana de trabajo exhaus-
tivo...

  ¡Por fin! 
¡Esta coincide, 
Alfred!

Pero, señor... 
es la voz de 
Jeff Richter... 
¡un actorcillo 

que trabaja en 
una obra fuera de 
Broadway! ¡No pa-
rece ni por asomo 
el genio criminal 

que estuvo
aquí!

¡Como tampoco 
el millonario Bruce 

Wayne parece 
Batman!

¡Y ahora averiguaré 
lo que el Sr. Richter 

no quiere que 
averigüe!

¡A lo 
largo de 

la semana 
siguiente, el 
cazador en-
mascarado

ignora prác-
ticamente 

cualquier otro 
crimen de 

Gotham! Como 
un poseso, su 
objetivo es
 uno solo...

Cada 
noche Richter 

emprende un nue-
vo paseo... con 
otro disfraz... 

hasta una parte dis-
tinta de la ciudad... 
¡pero siem-

pre en barrios
margina-

les!

¿En qué 
anda metido...? 
¿Drogas? ¿Jue-

go? ¿Espio-
naje?

Clínica gratuita 

de Gotham
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Luego, tras siete desconcertantes “viajes” por Gotham...

¿Esta 
noche 
tam-
bién irá 
tras él, 
señor 
Bruce?

¡Ya lo sabes, 
Alfred!

¡Todas las 
noches terminan en 
otro callejón sin 

salida! He registrado 
cada hotelucho y 
pensión de mala 

muerte que 
ha visitado...

El virus del 

gueto causa 13

¡...Y el único 
crimen era que 
allí tuviese que 

vivir gente!

Por Dios, me revuelve 
las tripas... ¡y me lleva a 
redoblar mis esfuerzos 
por ayudar a reconstruir 
esas zonas con fondos 
de la Fundación Wayne!

El hedor... 
La suciedad... 

Las enfer-
medades...

¡Una 
enfermedad! 

¡¡Eso es...!!
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¿Qué 
“crímenes”? 
¿Matar a 

habitantes del 
gueto que están 
mejor muertos 

de todos
 modos?

Esa noche, ante la 
puerta de atrás de 
un pequeño teatro...

El espectáculo ha 
terminado, Richter... 
si te llamas así de 
verdad... ¡y si ese es 
tu au-

téntico 
aspec-

to!

Prohibido 
el paso

¿¡Batman!?
¡Ahora que ya sé 

cuál es tu plan, voy 
a arrestarte!

Haz eso... 
¡y el telón 

también caerá 
para el Hombre
 Murciéla-

go!

Es mucho más importante que te detenga... 
¡a ti y a ese virus letal del gueto que 
has estado propagando en 
tus caminatas 
nocturnas!

Y solo por si 
intentas congelarme
 de nuevo, te quitaré 

de en 
medio...

¡...Sin usar nada de mi cinturón 
de equipo, porque para eso estarás preparado!

¡Adiós a 
tan endeble 
táctica...!

¡Esperaba 
que se te 
ocurriera 
algo me-

jor...!

Tú piensa 
lo que debas, 
Richter... ¡y 
yo haré lo 

mismo!

Tu virus mata 
a una víctima 
tras otra en 
el gueto... y 

cuando la ciu-
dad entera se 
halla al borde 

del pánico...

...Amenazas 
con extender 
la plaga 
si no te 
pagan...
 ¡¡a lo 

grande!!

Como 
recurrías 
a disfraces 
distintos, 
creías 
que na-
die te 
locali-
zaría...

¡...Pero 
yo lo he
 hecho! ¡Y 
ahora pa-
garás por
 tus críme-

nes!



Fin

Esperaba que mis pruebas te 
detuvieran... pero, ya que 
no lo han hecho, tendrás 
que morir... ¡como 
víctima de la plaga 
del gueto!

Tal como había 
deducido... ¡un bastón, 
bajo distintas aparien-

cias, era su método 
para propagar la 

enfermedad!

La tapadera de este 
cubo de basura de-
tendrá cualquier 
proyectil... y mis 
filtros nasales 

me...

¿¡...Eh!?

No... ¡No! 
¡Me ha afec-

tado...!

Se muere... ¡y no hay 
forma de salvarle!

¡El virus del gueto 
se ha cobrado su 

última víctima!

Luego...

Ese hombre era astuto, Alfred... 
¡pero demasiado para su propio bien! 
¡Si no hubiera intentado desafiarme, 
quizá habría quedado impune tras 

llevar a cabo su 
horrible plan!

¡Caso 
cerrado!

¡No del todo, 
señor! ¡Aún quedan 

esas pruebas ocultas!
 Si llegan a salir 

a la luz...

¡No lo 
harán, Alfred! 

Ya deduje dónde 
ocultaba ese diabólico 

Richter sus pruebas 
incriminatorias...

...Y las descubrí en la 
tumba de esta desconocida...

 ¡donde permanecerán enterradas 
para siempre!

No obstante, hay un elemento 
del caso que sigue sin 

resolverse...

¡La identidad de esa 
víctima anónima, la 

“Sra. Batman”!


